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			Para dos amigas maravillosas

			en distintos rincones del mundo:

			Junko, que se aseguró de que no perdía al ser traducida;

		  y Cora, que tiene coraje y corazón;

			con un agradecimiento especial para Cian y Calisto de

			parte de Roman y Julian

		

	
		
			Pureza

			 

			 

			 

			 

			Los psi han sido puros, han estado sumidos en el Silencio durante más de cien años, han eliminado sus emociones mediante el condicionamiento. Un muro de hielo los separa del mundo. La pasión y el amor, el odio y la pena son cosas que ya no conocen salvo como debilidades de las emocionales razas humana y cambiante.

			Pero mientras el invierno da paso a la primavera del año 2081, el cambio es más que un rumor en el horizonte. Son muchos los psi poderosos que han desertado, muchos los que están rompiendo el condicionamiento y muchas son las fracturas que acribillan la Red.

			Algunos dicen que es inevitable que el Silencio caiga.

			Y otros matarán para mantenerlo.
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			Indigo se limpió la lluvia de la cara, despejándola apenas una fracción de segundo. El aguacero continuaba con incesante furia, golpeando como balas de hielo contra su piel y haciendo impenetrable el oscuro bosque nocturno. Agachó la cabeza para hablar por el micrófono resistente al agua que llevaba sujeto al cuello de su camiseta negra.

			—¿Le tienes en tu campo de visión?

			La voz que le respondió era profunda, familiar, y en aquel instante mostraba una concentración letal.

			—Noroeste, a ochocientos metros. Voy hacia ti.

			—Noroeste, a ochocientos metros —repitió Indigo para cerciorarse de que había entendido bien.

			El oído de los cambiantes era muy agudo, pero la lluvia era torrencial y repicaba contra su cráneo de tal forma que hasta en el auricular de alta tecnología que llevaba en el oído se escuchaba ruido.

			—Indy, ten cuidado. Se comporta como un lobo feroz.

			En circunstancias normales le habría gruñido por utilizar ese ridículo apodo. Esa noche estaba demasiado preocupada.

			—Lo mismo digo. En ese primer encontronazo ya te ha herido.

			—Es una herida superficial. Voy a callarme ya.

			Indigo se retiró el pelo de la cara, inspiró hondo en aquel húmedo ambiente y comenzó a moverse hacia su presa. Su colega cazador tenía razón; una maniobra envolvente era su mejor opción de atrapar a Joshua sin causar daños. A Indigo se le encogió el estómago y su corazón se llenó de pesar. No quería tener que hacerle daño. Ni tampoco el rastreador que seguía la pista del chico..., razón por la que el lobo más grande y fuerte había resultado herido en el enfrentamiento previo.

			Pero tendría que hacérselo si no conseguía que Joshua se apartara del precipicio; el chico estaba tan sumido en la angustia y el tormento que había sucumbido a su lobo. Y el lobo, joven y fuera de control, había cogido esas emociones y las había transformado en cólera. Joshua era ahora una amenaza para el clan. Pero también era uno de los suyos. Derramarían su sangre por él, se ahogarían en aquella incesante lluvia por él, pero no lo ejecutarían hasta que hubieran agotado todas las opciones.

			Una rama le arañó la mejilla al no moverse con suficiente rapidez bajo la incesante lluvia.

			«Intenso. Hierro. Sangre.»

			Indigo maldijo entre dientes. Joshua captaría su olor si no se andaba con cuidado. Levantó la cara y dejó que la lluvia le limpiara la sangre del corte. Pero el olor era demasiado penetrante, demasiado característico. Haciendo una mueca de dolor —su sanadora le arrancaría la piel por aquello— se agachó y se untó barro en la herida superficial. El olor se atenuó, se saturó de la tierra.

			Eso serviría. Joshua estaba tan concentrado que no detectaría el sutil matiz que aún persistía.

			—¿Dónde estás? —susurró sin emitir sonido alguno mientras atravesaba la lluviosa noche.

			Joshua no había arrebatado ninguna vida aún, no había matado ni mutilado. Podían hacerle volver... si su dolor, el intenso y abrumador dolor de un joven al comienzo de la edad adulta, le permitía regresar.

			Sopló una ráfaga de viento que llevó hasta ella el olor de su presa. Indigo aceleró el paso, confiando en los ojos de la loba que era su otra mitad, pues su vista era mejor en la oscuridad. Estaba aproximándose cuando el aullido de un lobo colérico rasgó el aire.

			Gruñidos, el nauseabundo rechinar de los dientes, de nuevo un olor ferroso en el aire.

			—¡No!

			Adoptando una velocidad peligrosa, saltó sobre troncos caídos y los recién formados riachuelos de lodo y agua sin verlos en realidad, dirigiéndose hacia el lugar en que se estaba librando esa lucha. Tardó veinte segundos, tal vez; toda una eternidad.

			Un relámpago restalló en el mismo instante en que llegó al pequeño claro en que luchaban y los vio recortados contra el negro y eléctrico cielo; dos cambiantes en forma de lobo, enzarzados en un combate. Cayeron al suelo cuando el relámpago se apagó pero todavía podía distinguirlos y siguió la pelea con absoluta concentración.

			El rastreador, el cazador, era más grande; su empapado pelaje plateado, por lo general impresionante, parecía negro, pero era el lobo más pequeño, de pelaje rojizo, el que iba ganando... porque el cazador se estaba reprimiendo, tratando de no matar al otro. Consciente de que le resultaría difícil desvestirse al tener la ropa empapada, Indigo se transformó tal y como estaba. Su ropa se desintegró en medio de un ardiente dolor y una dicha agónica, y su cuerpo se convirtió en una miríada de luces antes de adoptar la forma de una elegante loba con un cuerpo creado para correr.

			Se metió de un salto en la pelea justo cuando el lobo rojizo —Joshua— le abría un tajo en el costado a su oponente. El lobo más grande agarró al adolescente del pescuezo. Podría haberlo matado entonces, igual que antes, pero solo intentaba someterlo. Joshua, que estaba demasiado desquiciado como para hacer caso, lanzó un zarpazo en un intento de desgarrar la panza del cazador. Indigo saltó, enseñando los dientes. Sus patas aterrizaron sobre el lobo más pequeño, que no dejaba de forcejear y gruñir, sujetando su cuerpo contra el suelo.

			Indigo no sabía cuánto tiempo estuvieron así, inmovilizando al violento lobo, negándose a dejar que diera aquel definitivo salto al precipicio. Los ojos del cazador se clavaron en los suyos. De un intenso color cobre en forma animal, eran tan poco corrientes que jamás había visto unos ojos parecidos en ningún otro lobo, cambiante o no. Se vislumbraba una profunda inteligencia en esa mirada, una inteligencia que la mayoría pasaba por alto debido a que era un hombre de risa fácil, encanto a raudales y una picardía descarada.

			Muchos en el clan de los SnowDancer ni siquiera se daban cuenta de que era su rastreador, capaz de seguir la pista de lobos renegados en medio de la nieve, el viento y, como esa noche, de una lluvia torrencial. Y aunque no tenían por costumbre llamarlo cazador, también lo era, y su misión consistía en ejecutar a aquellos a los que no podían salvar. Pero Joshua comprendió a quién se enfrentaba. Porque se quedó inmóvil por fin, con el cuerpo laxo debajo de ellos.

			Indigo le soltó con cuidado pero el chico no se levantó, ni siquiera cuando el lobo más grande hizo lo mismo. Preocupada, adoptó de nuevo forma humana y el cabello se le pegó a la espalda desnuda al instante. El rastreador se mantuvo en guardia a su lado, frotando su pelaje empapado contra su piel.

			—Joshua —dijo agachándose para hablar con el chico, resuelta a arrancárselo de las garras al lobo que habitaba dentro de él—. Tu hermana está viva. La llevaste a tiempo a la enfermería.

			No había ninguna señal de reconocimiento en aquellos ojos amarillo oscuro, pero si Indigo era teniente de los SnowDancer no era por rendirse con facilidad.

			—Ha preguntado por ti, así que más vale que espabiles y te levantes. —Con la siguiente orden imprimió en su voz todo su instinto dominante—: Ahora. —El lobo parpadeó, ladeando la cabeza. Mientras Indigo observaba, se levantó con las patas temblorosas. Y cuando acercó la mano al lobo, este agachó la cabeza, gimoteando—. Chis —dijo agarrándole el hocico y mirando a esos brillantes ojos lobunos. Él apartó la mirada. Joshua era demasiado joven, demasiado sumiso en comparación con su fuerza como para desafiarla de ese modo—. No estoy enfadada —declaró asegurándose de que él escuchaba la verdad en sus palabras, en la forma en que le sujetaba, con firmeza aunque no con tanta fuerza como para causarle dolor—. Pero necesito que te transformes en humano.

			El chico siguió sin establecer contacto visual. Pero la escuchaba, porque al cabo de un instante el aire se llenó de chispas de luz y, una fracción de segundo más tarde, arrodillado sobre la tierra había un joven, de catorce años casi recién cumplidos, con la cabeza gacha.

			—¿De verdad está bien? —preguntó con voz ronca, con el lobo impreso en ella.

			—¿Alguna vez te he mentido?

			—Tenía que vigilarla, pero yo...

			—Tú no has tenido la culpa. —Le puso los dedos bajo la mandíbula, centrándole mediante el tacto, con el contacto del clan—. Ha sido un desprendimiento de rocas; no habrías podido hacer nada. Tiene un brazo y dos costillas rotos y una cicatriz bastante guay en la ceja de la que ya está presumiendo.

			El recital de heridas pareció estabilizar a Joshua.

			—Eso es típico de ella. —Esbozó una sonrisa trémula, dirigiéndole una rápida y desconfiada mirada antes de volver a bajarla.

			Con una sonrisa en los labios —pues si estaba asustado por las consecuencias de sus actos era porque ya había regresado—, Indigo sucumbió al alivio y le dio un suave mordisco en la oreja al cachorro. Este gritó. Luego sepultó la cara contra el cuello de ella.

			—Lo siento.

			Indigo le acarició la espalda con la mano.

			—No pasa nada. Pero si vuelves a hacerlo, te arrancaré la piel a tiras y la usaré para hacerme unos nuevos cojines para el sillón. ¿Lo entiendes?

			El chico esbozó otra sonrisa temblorosa, asintiendo con rapidez.

			—Quiero irme a casa. —Tragó saliva y se volvió hacia el rastreador—. Gracias por no matarme. Siento haberte hecho salir bajo la lluvia.

			El enorme lobo situado junto a Indigo, con la cola alzada en un gesto dominante, cerró sus peligrosísimas mandíbulas alrededor del cuello del chico. Joshua se mantuvo quieto, inmóvil, hasta que el rastreador le soltó. Disculpas aceptadas.

			Haciendo un esfuerzo inútil para sacudirse la lluvia del pelo, Indigo miró al muchacho.

			—No quiero que te transformes en lobo hasta dentro de una semana. —Al ver su expresión desolada, le tocó el hombro—. No es un castigo. Esta noche has estado muy cerca del límite. Es una estupidez correr riesgos.

			—Vale, sí. —Hizo una pausa, con una sombra de vergüenza en los ojos—. Me está resultando difícil controlar al lobo. Como si fuera un crío otra vez.

			Eso, pensó Indigo, explicaba su irracional reacción al accidente de su hermana. Tomó nota mental de patearle el culo a alguien. Los adolescentes y los jóvenes a veces tenían problemas de control; los profesores de Joshua tendrían que haber visto las señales.

			—A veces pasa —le dijo con tono sereno y despreocupado—. A mí me sucedió cuando tenía más o menos tu edad, así que no hay por qué avergonzarse de ello. Acude directamente a mí si sientes que el lobo se está haciendo con el control. —Cambió a su forma animal, ante el evidente alivio del chico.

			El trayecto hasta la guarida —una enorme red de túneles oculta en las entrañas del subsuelo de Sierra Nevada, California, lejos de los ojos de los enemigos— fue tranquilo; la lluvia había amainado al cabo de diez minutos. Un humano podría haberse escurrido y caído cien veces en el resbaladizo terreno pero la loba pisaba con firmeza, ya que sus patas estaban diseñadas para aumentar la estabilidad... y buscó la ruta más fácil para Joshua.

			Indigo, con el rastreador situado detrás del chico, condujo a Joshua hasta la puerta abierta de par en par a un lado de lo que, por lo demás, parecía ser una escarpada cara rocosa, donde su temblorosa madre le esperaba con otro lobo, uno de pelaje plateado y dorado, con los ojos de un azul tan pálido que eran casi de hielo.

			El chico se hincó de rodillas ante el alfa de los SnowDancer.

			Indigo y el rastreador se alejaron, con la tarea ya cumplida. El cachorro estaba a salvo... e iban a cuidar de él. En esos momentos necesitaban correr para deshacerse de parte de la tensión de esa noche. Por un instante llegó a pensar que tendrían que matar a Joshua. El chico había perdido la cabeza casi por completo cuando lograron acorralarle. Mirando hacia su acompañante al recordar aquello —el lobo de mayor tamaño había mantenido su ritmo sin esfuerzo— se dio cuenta de que él estaba sangrando.

			Indigo paró con un gruñido. Él se detuvo solo un paso después, dando media vuelta para frotar su nariz contra la de ella. Indigo adoptó de nuevo forma humana y se agachó junto a él, apartándose el pelo mojado.

			—Tienes que ver a Lara. —Su sanadora estaba más capacitada para examinar sus heridas y cerciorarse de que no eran graves. El lobo le mordisqueó la mandíbula, gruñendo. Ella le empujó—. No me obligues a hacer valer mi rango.

			Aunque, siendo sincera, no estaba segura de poder hacerlo... y eso intranquilizaba a la mujer y a la loba por igual. Él ocupaba una posición extraña en la jerarquía. Era más joven que ella, no era teniente, pero tan solo le rendía cuentas a su alfa. Y como rastreador de los SnowDancer, sus habilidades eran vitales para la seguridad y el bienestar del clan.

			Otro gruñido, otro pequeño mordisco... esa vez en el hombro.

			Indigo entrecerró los ojos.

			—Ándate con cuidadito o te arranco ese hocico —le dijo. Él gruñó en desacuerdo, enseñándole los caninos, pero Indigo alargó el brazo y le propinó un golpe brusco en el hocico—. Vamos a volver ya mismo.

			Una miríada de color bajo sus manos, y el lobo con el pelaje del color de la corteza de un abedul plateado se transformó en un humano de vívidos ojos azules con el pelo mojado.

			—Me parece que no. —Se abalanzó sobre Indigo antes de que ella se diera cuenta, enmarcándole el rostro entre las manos, con la boca sobre la suya.

			Era una caricia ardiente, dura, un beso que la mantenía inmóvil. Y entonces... un incendio arrasó su cuerpo, haciendo que enroscara la mano en aquel espeso cabello castaño y tirara de su cabeza hacia atrás.

			—¿Qué estás haciendo? —le dijo con voz entrecortada.

			—Creía que era evidente. —Sus ojos eran risueños; el sol parecía arder en aquel color azul profundo mientras sus pulgares le acariciaban los pómulos—. Quiero lamerte de arriba abajo ahora mismo.

			Indigo no se lo tomó de forma personal.

			—Tienes un subidón de adrenalina a causa de la persecución. —Apartando sus manos, ladeó la cabeza—. Y de la pérdida de sangre. —Esta manaba de su costado en un reguero diluido por la lluvia—. Es evidente que necesitas puntos.

			—No los necesito. —La besó de nuevo, presionándola contra el suelo.

			Esa vez Indigo no se apartó de inmediato. Y recibió de lleno el impacto del beso... y de la rígida excitación que presionaba contra la sensible oquedad de su abdomen. Se le aceleró el pulso, sobresaltándola lo bastante como para que le mordiera con fuerza el labio.

			—Hace frío aquí.

			Aunque la nieve se había fundido en esa parte de la cadena montañosa, Sierra Nevada seguía sintiendo el gélido beso del invierno a pesar de la incipiente primavera.

			Él la miró contrito. Indigo se encontró encima un instante después. Siendo besada aún. Gruñendo al obstinado lobo, que sabía besar tan bien que estaba tentada de dejar que se saliera con la suya, le empujó por los hombros.

			—Levanta antes de que te mueras desangrado, jodido lunático.

			Drew frunció el ceño. Y entonces la besó otra vez.
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			Andrew oyó gemir a Indigo y sintió que su cuerpo se relajaba solo un poquito antes de que la teniente recuperara el control. Empujándole por los hombros, rodó a un lado para acuclillarse sobre el lecho del bosque; sus ojos, del color de su nombre, brillaban como los de un lobo.

			—Te perdono por besuquearme esta vez. Pero hazlo de nuevo y te siento de culo en el suelo.

			—Ya lo estoy. —Se incorporó—. Y he visto que tú también me has besuqueado. —Su lengua había invadido su boca de golpe antes de que esa maldita autodisciplina se impusiera—. ¿Quieres que sigamos un poco más?

			Indigo se apartó el pelo hacia atrás.

			—Me rindo. Quédate aquí y muérete desangrado. Yo voy a darme un baño caliente y a comerme un trozo de tarta de queso; tuve que sobornar a Lucy para que me la trajera de extranjis, a escondidas de las rabiosas hordas.

			—¿Tienes tarta de queso? —Se levantó para acuclillarse junto a ella. Era duro, muy duro fingir que no era más que un juego, jugar con ella, cuando lo único que deseaba era enterrar el rostro en su cuello y... dejarse llevar—. ¿La compartirás si regreso?

			Indigo emitió un gruñido femenino que sin duda habría ahuyentado a la mayoría de los hombres.

			—¿Intentas chantajearme?

			—¿Crees que yo haría eso? —Necesitaba tocarla, de modo que presionó los labios contra su hombro.

			Ella no le apartó; una mujer de alto rango concedía privilegios de piel a un hombre que creía que necesitaba el apoyo. Drew no quería ser otro hombre más, otro lobo más. Pero si con eso conseguía estar cerca de ella, lo aceptaría... por el momento.

			—Indy.

			Mientras cambiaba de posición para situarse detrás de ella, con la nariz sepultada en su cuello, inspiró hondo y sonrió con salvaje satisfacción cuando captó solo su olor. Ni rastro de ningún hombre. No tenía un amante al que hubiera aceptado a ese nivel. Eso era algo que ya sabía, pero no estaba mal contar con la confirmación. Porque había tomado una decisión: dejar de dar tumbos y luchar por lo que quería.

			Y quería a Indigo.

			A la lista, peligrosa y fascinante Indigo.

			Ella estiró la mano hacia atrás y le tiró del pelo.

			—Nada de tarta de queso a menos que dejes de utilizar ese estúpido apodo.

			Drew le mordisqueó los dedos, arrancándole un suspiro.

			—Venga. Vámonos a casa.

			Se transformó bajo sus manos en una hermosa loba gris oscuro con los ojos de un sorprendente oro bruñido.

			Inspirando hondo, se transformó a su lado y dejó que ella llevara la delantera. Una vez en la guarida, Indigo le obligó a que fuera a la sanadora y se quedó allí de pie, gruñendo hasta que él se transformó en humano y dejó que Lara le toqueteara. Se marchó únicamente cuando estuvo segura de que se comportaba.

			La alegría de Drew disminuyó.

			Aún podía sentir su piel, sedosa y mojada contra la suya, aún podía saborear el salvaje calor de su boca. Dios bendito, ansiaba tener derecho a poseerla. Salvo que ella era una mujer dominante, el rango más alto de la mujer en el clan, y él era un hombre cuyo nivel de dominación era ambiguo; una situación inusual en un clan de lobos, pero el trabajo que realizaba para su alfa dependía de que le consideraran ajeno a la jerarquía. Sin embargo, lo mirara por donde lo mirase, ella le superaba en rango; hacía años que Indigo era teniente. Y sumado a eso, era cuatro años mayor que él.

			Frustrado por sus pensamientos, y con el ánimo por los suelos, se dirigió de nuevo a su apartamento cuando Lara le liberó, sin apenas percatarse del fino vendaje de color carne que la sanadora le había colocado en el costado. Estaba saliendo de la ducha cuando oyó que se abría la puerta de su habitación. El aroma de Indigo entró un instante después. Secándose el pelo de cualquier modo, se colocó una toalla alrededor de la cintura y salió, encontrándola sentada en su cama, con las piernas cruzadas, apoyada contra la pared y sujetando en la mano un plato de postre con una enorme porción de tarta de queso.

			Ella estaba allí. En su territorio.

			Se apoyó contra el marco de la puerta del cuarto de baño y se limitó a contemplarla. Tenía la piel sonrosada por el calor, de modo que se había dado un baño. Y el cabello, que solía llevar recogido en una coleta, le caía suelto y húmedo sobre la espalda. Llevaba una camiseta blanca y los suaves pantalones negros de pijama ocultaban sus largas piernas, pero Andrew había memorizado cada ágil y tonificado centímetro de ella.

			—¿Quieres un poco o no? —Levantó el tenedor.

			Dado que no era tan tonto como para rechazar el ofrecimiento, le brindó una sonrisa teñida adrede de pura picardía.

			—Deja que me ponga algo encima. A menos que me quieras desnudo.

			Ella profirió un femenino bufido.

			—Lo he visto, lo he sentido y no compro.

			El insulto escocía. Era un hombre, y la deseaba tanto que apenas podía pensar con claridad. Pero no debía dejar que ella lo supiera, no cuando ya tenía todos los ases bajo la manga, de modo que se encogió de hombros.

			—Vale.

			Y dejó caer la toalla.

			 

			 

			Indigo casi se atragantó con la tarta de queso mientras Drew se dirigía hacia la cómoda situada al otro extremo de la habitación. Ay... Dios santo. Sus ojos parecían no poder apartarse de su culo. Duro, musculoso y perfecto para darle un mordisco. Sin duda era perfecto para darle un mordisco.

			Tuvo que contenerse para no gemir cuando él se puso unos pantalones de chándal sobre su preciosa piel dorada, sobre aquellos tensos músculos. A punto de pedirle que se quitara eso, se dio cuenta de a quién se estaba comiendo con los ojos. ¿Qué le pasaba? Espantada, hundió el tenedor en la tarta y se metió un buen trozo en la boca justo cuando Drew se dio la vuelta.

			En su rostro ya no había ni rastro de humor, y de pronto Indigo ya no vio al hermano pequeño de Riley, al hombre risueño y bromista que, valiéndose del encanto, podía conseguir lo que quisiera de cualquier mujer de la guarida, sino al rastreador que había dado caza a su presa en medio de una tormenta tan virulenta que incluso los lobos feroces habían buscado refugio. Y no había perdido el rastro en ningún momento... una tarea que habría creído imposible en medio de la torrencial lluvia y el lacerante viento.

			Pasándose las manos por el pelo, se acercó a la cama. Los músculos de la parte delantera de su cuerpo eran tan impresionantes como los de la parte posterior, pensó. Pero sus ojos, en ese instante, estaban fijos en su cara. No podía leerle, comprendió con desgarradora sorpresa, no como podía hacer con los otros jóvenes. Pero sabía que le había ofendido. Los cambiantes depredadores varones podían ser muy susceptibles con respecto a esa clase de afirmaciones de labios de una mujer, aunque eso era dentro de los límites de una relación o en un cortejo.

			Aun así...

			Se repanchigó a su lado, apoyando la espalda contra la pared. Después de girarse un poco, Indigo tomó un trozo de tarta de queso con el tenedor y lo acercó a la boca de Drew. Este lo aceptó, sosteniéndole la mirada mientras ella extraía el tenedor de entre sus labios. Su calor candente prendió en su cuerpo al recordar esos mismos labios sobre su boca, fuertes y confiados... y tentadores.

			Drew sacó la lengua para lamer un poco de crema, sin apartar los ojos de los suyos ni un instante. Cuando se incorporó y le quitó el tenedor de la mano, ella le dejó. Y cuando le acercó un trozo de tarta a los labios, casi permitió que se lo metiera en la boca. Salvo que la intimidad de ese gesto de pronto le sobrevino con cegadora fuerza.

			—Drew, no vamos a...

			La tarta de queso entró en su boca; los sabores resultaban seductores e intensos; los dientes del tenedor estaban tibios cuando él los introdujo entre sus labios con enloquecedora lentitud.

			Drew inspiró hondo.

			—Puedo oler tu hambre —murmuró; su voz se tornó ronca, hasta que raspó su piel, descarnada y excitante—. Quiero saborearla.

			Pillada por sorpresa por el inesperado y estremecedor cambio en el ambiente, meneó la cabeza mientras sus músculos parecían derretirse; el cuerpo le dolía de un modo que nada tenía que ver con la cacería que habían llevado a cabo.

			—No me acuesto con mis subordinados.

			—Yo no te rindo cuentas a ti. —Acercó otro trozo de tarta a sus labios con tentadora promesa—. No me rijo por la jerarquía de los tenientes.

			A Indigo le hormigueaba la piel y sentía un cosquilleo en las palmas de puro deseo de acariciar la esculpida belleza de sus pectorales. No había mucho donde elegir para una mujer cambiante dominante de la región... aunque desde que Riley, el hermano de Drew, se había emparejado con una gata, se había fijado también en los leopardos, e incluso había tenido una o dos citas con alguno. Ninguno de los hombres encendía su cuerpo. Ni siquiera un poco.

			Pero ese cuerpo estaba recuperando el tiempo perdido en esos instantes, y su piel parecía tensarse mientras un seductor calor invadía sus células, atravesando sus venas para palpitar bajo su carne, que se había vuelto insoportablemente sensible. Demasiado tiempo, pensó, sorprendida ante la magnitud de la necesidad; lo que sucedía era que había pasado demasiado tiempo.

			—Drew...

			Su boca estaba demasiado cerca, su lengua lamía la unión de sus labios para apropiarse de una pizca del cremoso dulce que ella había llevado.

			—Déjame entrar, Indy. —Su calor era salvaje, descarado y joven, y lo sentía en su piel como una caricia física.

			Gimiendo, acercó el siguiente trozo de tarta a la boca de Drew.

			—No puedo acostarme con el hermanito pequeño de Riley. —No sería capaz de mirar a la cara a su colega teniente cuando este volviera de su viaje a Sudamérica.

			Aquellos ojos azules que se habían vuelto de un turbulento color cobalto la miraron con severidad.

			—No soy un niño, Indigo.

			Se sorprendió tanto al oírle utilizar su nombre de pila completo que parpadeó.

			—Eres demasiado joven para mí... Y además fui tu entrenadora, por Dios santo.

			Drew soltó un bufido.

			—La siguiente excusa.

			El tono de su voz la cabreó.

			—Cuidadito, Drew. No soy una de tus compañeras de juegos.

			Tenía un harén que se metía en su cama con solo menear un dedo. Y al parecer todas salían contentas de ella; ninguna de sus ex amantes había hablado mal de él. De hecho, por lo que ella sabía, continuaban adorándole.

			—¿He dicho yo que quiera una compañera de juegos?

			Dejó la tarta sobre el colchón a su lado sin miramientos y trató de agarrarla. Le asió la mandíbula y se apoderó de su boca mientras ella daba forma aún a la respuesta a su brusca pregunta.

			El golpe de sensaciones fue directo a su estómago, pero también la confusión de su loba ante el repentino cambio de esa relación. Quiso apartarlo empujando su pecho. Claro que, como él era un cambiante varón depredador, continuó besándola. Podría haberse zafado pero, ya que no deseaba rechazarle de forma tan brusca, optó por empujarle de nuevo. Drew se separó lo necesario para decirle:

			—Me deseas. Puedo olerlo.

			Su lengua lamió la suya con descarada exigencia mientras su mano libre le asía la nuca al tiempo que la presionaba contra la pared; el calor de su piel la abrasó de arriba abajo.

			«Roja niebla de cólera, tan poderosa que tuvo que luchar para no sacar las uñas.»

			Consiguió zafarse utilizando la habilidad y la fortaleza que hacían de ella la teniente de los SnowDancer más veterana y se bajó de la cama temblando de ira. Habría perdonado el beso. Incluso la agresividad; entendía lo que él era y no le habría castigado por ello. Pero ¿la mano alrededor de su cuello, la forma en que había intentado usar su cuerpo para inmovilizarla contra la pared y sobre todo la arrogancia con que había dado por sentado que sus ansias de contacto la hacían suya si quería? Eso no se lo perdonaba.

			—No te he concedido el derecho a tocarme como te plazca —le dijo en un tono tan sereno que para mantenerlo necesitó de todo su autocontrol. Una cosa era jugar... y otra muy distinta los límites que no podían traspasarse—. La próxima vez que intentes tocarme de esa manera... —de forma posesiva, como si fuera su dueño— prepárate para que te deje la cara hecha un Cristo.

			Tan furiosa que no oía nada salvo el rugido de su propia sangre, dio media vuelta y se marchó. Lo peor era que había confiado en Drew, había creído que era un amigo que la aceptaba y valoraba como la mujer dominante que era... pero sin duda no era más que otro joven arrogante que creía que podía dominar a la teniente mediante el sexo. Y aunque habría podido perdonar todo lo demás sin problemas, no podía pasar por alto esa traición.
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			Dentro de la intimidad de un apartamento seguro en Londres, el consejero Henry Scott miró a su esposa, la consejera Shoshanna Scott, sentada al otro lado de la mesa, y sopesó los pros y los contras de su relación. Eran psi; a diferencia de las otras razas, las emociones no tuvieron ningún papel al iniciar esa evaluación. Su matrimonio había sido, y era, una estrategia política, un modo de apaciguar a los medios humanos y cambiantes, proporcionándoles una imagen fácil de identificar.

			No obstante, en los últimos tiempos ese plus estaba siendo anulado por las preguntas que se realizaban con respecto a la naturaleza exacta de su relación; había habido demasiadas filtraciones y las razas emocionales disponían de información que jamás deberían haber tenido. Aquello había suscitado algunas preguntas inquisitivas en la última conferencia de prensa, preguntas que dos años antes no se habrían planteado.

			Pero, aunque preocupante, ese asunto podía esperar.

			—Aún es posible cerrar la Red a influencias externas —dijo, centrándose en el tema más importante—. Nikita se equivoca al afirmar que las cosas han alcanzado un punto crítico, que el Silencio está próximo a derrumbarse. —La consejera Duncan había sido contaminada por su constante y prolongado contacto con los cambiantes de su territorio y, como tal, entrañaba una amenaza para la pureza del Silencio, el protocolo que erradicaba la locura de su raza de la misma forma que erradicaba sus emociones.

			Henry pretendía reiniciar esa pureza a toda costa y contaba con considerable apoyo. Los miembros de Supremacía Psi, el grupo que se había formado para garantizar que el Silencio no cayera, aumentaban día a día.

			—Nuestra raza ni quiere ni necesita ningún cambio en el Protocolo.

			Shoshanna giró en su silla, cogió un mando a distancia y encendió una pantalla a su derecha.

			—Estos son los jugadores clave que tenemos que eliminar a fin de iniciar un cierre completo de la Red.

			La primera imagen de la izquierda era la de Sascha Duncan. La hija defectuosa de Nikita. Le seguían las de Faith NightStar y Ashaya Aleine.

			—Todos los desertores de alto nivel de la Red —murmuró Henry, observando a Shoshanna mientras abría más imágenes.

			—Los hombres a los que se han unido en el clan de los leopardos de los DarkRiver también deben ser ejecutados —agregó Shoshanna—. Los cambiantes son posesivos con sus mujeres.

			—También son implacables —replicó Henry, contemplando la hilera de imágenes—. Tenemos que eliminar a todo el clan, o al menos a la parte más fuerte, si queremos asegurarnos el éxito.

			—Correcto. —Abrió otra imagen, la de un hombre con los ojos azules como el hielo y el pelo de un singular rubio platino—. El alfa del clan de los SnowDancer tiene que desaparecer, junto con sus tenientes. —Nueve imágenes aparecieron en la pantalla—. La alianza de los lobos con los leopardos es demasiado profunda como para correr el riesgo de dejarlos en paz.

			—Creía que nuestra información decía que los SnowDancer tenían diez tenientes.

			—Parece que han perdido a uno o que recibimos información errónea.

			Henry sabía que eso era muy posible. Hacía más de un año que habían ejecutado a su espía en las filas de los SnowDancer. Desde entonces, cualquier información que tenían era como poco escasa.

			—Las probabilidades de fracaso de cualquier intento de asesinato de un cambiante son muy elevadas. Sus escudos naturales les proporcionan tiempo de reacción suficiente como para que tengan ocasión de contraatacar. —Y aunque consideraba a las razas animales mucho menos inteligentes que la suya, respetaba su fuerza física comparada con los frágiles cuerpos de los psi.

			—Estoy de acuerdo, pero podemos ultimar la logística más tarde. Sin embargo —prosiguió ella—, en vista de la estrecha alianza existente entre los SnowDancer y los DarkRiver, puede ser un buen movimiento estratégico eliminar de la ecuación al alfa de los lobos antes de centrarnos en los leopardos. Su naturaleza emocional entraña que quedarán considerablemente debilitados por el impacto psicológico de semejante pérdida.

			Puesto que Shoshanna había demostrado su destreza al predecir las reacciones de humanos y cambiantes, Henry no tenía nada que objetar a eso.

			—Centrar nuestros recursos en el área de San Francisco primero es lo más razonable —dijo—. La mayoría de los problemas los ha creado un grupo relativamente pequeño.

			Dos imágenes más aparecieron en pantalla: la del jefe de seguridad humano de Nikita y la de la fracturada psi-j que casi con toda seguridad mantenía una relación con el hombre. Los escudos de la psi-j eran inexplicables e impenetrables, pero el hecho de que siguiera aún en la Red a pesar de haber roto el Silencio era tan inaceptable que resultaba innecesario discutirlo.

			Otras tres imágenes surgieron. Todas de compañeros consejeros.

			—Nikita tiene que desaparecer. —El tono de Shoshanna era tajante, intransigente—. Ming tiene acceso a considerables recursos militares. Si no conseguimos que esté de nuestro lado, tendrá que ser eliminado.

			—Estoy de acuerdo —repuso Henry—. Pero no es un objetivo principal. —Señaló la tercera imagen con la cabeza—. ¿Qué piensas de Anthony?

			No confiaba en su esposa lo más mínimo pero respetaba su perspicacia política. Del mismo modo que respetaba el hecho de que un día tendría que matarla... para asegurarse de que ella no le mataba a él antes.

			—No estoy segura —respondió—. Anthony ha respaldado a Nikita en el Consejo en lo relativo al tema del Silencio, pero también ha apoyado nuestros intereses a veces y, por tanto, podríamos hacerle cambiar de parecer. No tiene conexiones fuera de la Red, salvo por su acuerdo de subcontratación con su hija, y esa es una decisión que yo misma también habría tomado de encontrarme en idéntica situación.

			Dado que Faith NightStar era la psi-c más poderosa del mundo, capaz de hacer predicciones que otros clarividentes ni siquiera alcanzaban a atisbar, y que sus servicios valían millones, si no miles de millones, la de Anthony era una decisión que el propio Henry también entendía.

			—Sin embargo es protector con su inversión. Tendremos que pensarlo bien antes de eliminar a Faith.

			—Sí, podemos sopesarlo al final. —Hizo una pausa—. A fin de cuentas los psi-c a menudo están fracturados y se les mantiene bajo vigilancia psíquica. Se la podría incorporar de nuevo a la Red.

			—Es una posibilidad. —Henry tomó nota de investigar si Shoshanna tenía una «mascota» psi-c propia. Su alcance telepático era más que suficiente para dirigir la inestable mente de un clarividente quebrado—. Estos dos —dijo, cogiendo el mando para resaltar las imágenes— son los objetivos principales. Si los eliminamos, tendremos a la ciudad de rodillas.

			Y ya tenía la operación en marcha para asegurarse de que así fuera.
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			Andrew sabía que la había cagado... y mucho.

			Bajo el agua fría de su ducha matutina apoyó la frente contra los azulejos, con el puño cerrado contra la lisa superficie blanca. No culpaba a Indy por pensar que solo le interesaba el sexo, lo físico. Sí, tenía hambre sexual. Mucha, muchísima hambre. Pero no solo de sexo. Pues el sexo con Indigo... La deseaba desde hacía una eternidad, o eso le parecía a él, pero esos últimos meses sus necesidades se habían vuelto muy específicas en todos los sentidos.

			Lo único que le había impedido derrumbarse era que sabía que ella tampoco había estado con nadie durante esos meses.

			Y ahora había echado a perder sus posibilidades para siempre. No solo eso, sino que había reforzado su opinión de que era un jovencito que únicamente pensaba con la polla, al que no merecía la pena tomarse en serio en el plano personal.

			—¡Joder!

			Con el deseo de emprenderla a golpes con algo —preferiblemente con su propia estupidez—, cerró la ducha y salió para secarse. Se estaba pasando la mano por el pelo cuando sonó su teléfono. Era su alfa.

			—En mi despacho dentro de cinco minutos.

			La adrenalina corrió por sus venas ante la llamada. Era mejor, muchísimo mejor que le asignaran una tarea que implicara correr envuelto por el frío clima de la montaña que estar atrapado en esa habitación, en esa guarida, anegada del singular aroma de Indigo.

			Tempestad y fuego, hielo y acero, eso era Indigo para él.

			Y era un aroma que le estaba aguardando en el despacho de Hawke. Inspirando al entrar, refrenó a su lobo. Indigo le miró, de pie delante de la mesa de su alfa, pero sus ojos no le dijeron nada.

			Sin embargo la rigidez de su espalda, el ángulo de su mandíbula... todo ello decía «mantén las distancias», alto y claro. Aunque le repateaba haber roto la confianza entre ellos, Andrew no pensaba hacer caso a la orden tácita. Y si Indigo pensaba que iba a rendirse a las primeras de cambio, no tenía ni idea de a quién se enfrentaba.

			—Tomad asiento los dos —dijo Hawke, sentándose en su sillón—. ¿Sabes algo de Riley, Drew?

			Andrew se sentó al lado de Indigo, estirando las piernas.

			—He recibido un mensaje en el que dice que tienen pensado visitar Río de Janeiro hoy. Ah, y que ya está enamorado de la abuela de Mercy. Como aún no lo ha destripado, se piensa que el sentimiento podría ser mutuo.

			Hawke esbozó una sonrisa.

			—Pobre Riley. Espero que sobreviva.

			—Sabía en lo que se metía al emparejarse con una mujer dominante —replicó Indigo, golpeteando el brazo de la butaca con un dedo—. Si tiene el buen juicio de continuar tratando a Mercy como lo que es, estoy segura de que su familia no tendrá ningún problema con él.

			Andrew sabía que las palabras iban dirigidas a él. Sí, escocían. Pero también reforzaron su determinación. Porque por nada del mundo lo sucedido la noche pasada iba a suponer el fin de su relación.

			—¿Os acordáis de los dos gatos que vinieron de visita? —dijo en voz alta, jurando para sus adentros que derretiría aquel gélido control y, más aún, que conseguiría que Indy fuera consciente de él—. ¿Los que se creían que podían tener alguna posibilidad con Mercy?

			—¿Eduardo y Joaquín? —dijo Hawke. La luz se reflejó en su pelo cuando se recostó en su sillón y cruzó los brazos detrás de la cabeza—. ¿Qué pasa con ellos?

			—Anoche se llevaron a Riley de copas.

			Los tres asimilaron aquello durante un segundo... antes de que en sus caras se dibujaran sendas sonrisas de oreja a oreja, que dieron paso a unas risitas y más tarde a carcajadas, incluyendo a la teniente que estaba sentada tan tiesa y rígida a su lado. Su lobo mostró los dientes en una sonrisa feroz. Tal vez Indy pensara que podía rechazarle como a los demás, pero ya vería, ya.

			Una vez pararon de reír, Hawke cogió un cuaderno.

			—Vale, con Riley y Mercy ausentes, tenemos que hacer algunos cambios. Necesito que tú... —dijo mirando a Andrew— hagas algunos turnos de seguridad extra.

			—No hay problema. —Aunque su posición como los ojos y los oídos de Hawke en tan numeroso clan hacía que estuviera de viaje gran parte del tiempo, también actuaba como soldado veterano cuando se encontraba en la guarida.

			Hawke tomó nota.

			—Indigo, ¿te parece bien continuar coordinando nuestros recursos?

			—Sí. —El tono de Indigo era sereno, práctico, sin rastro de la apasionada naturaleza que Andrew había vislumbrado durante un breve instante la noche anterior—. ¿Te ocupas tú del enlace con los leopardos?

			Hawke frunció el ceño y Andrew tuvo que contener una sonrisa.

			—Sí. ¿Sabes a cuántos jóvenes tuve que echar ayer del territorio de los gatos? A cinco —dijo sin esperar una respuesta—. Se les ocurrió la brillante idea de atrapar a un joven leopardo en forma animal y cubrirle de pintura azul y plateada.

			Andrew profirió un bufido.

			—Al menos eligieron los colores del clan.

			—Ya, la cuestión es que el «joven» al que atraparon en realidad era una mujer soldado adulta un poco más menuda de lo normal.

			Indigo hizo una mueca de dolor.

			—¿Les ha dejado muy maltrechos?

			—Sobrevivirán. —El lobo de Hawke asomaba a sus ojos, claramente divertido—. Es probable que mi castigo haya sido peor. He empapado a esos imbéciles de su propia pintura y les he dicho que les prohibía transformarse para librarse de ella. O se les quita en la ducha o nada.

			Eso, pensó Andrew, explicaba lo del adolescente con cara de avergonzado y el pelo azul de punta que había visto de camino al despacho de Hawke.

			—¿Quieres que me ocupe de algo de eso?

			—No. —Hawke meneó la cabeza—. Indigo o yo te movilizaremos en cuanto veamos un hueco. Riaz llega hoy, así que pronto tendremos a otro teniente, aunque va a necesitar unos días para descansar y ponerse al día.

			Indigo se inclinó un poco hacia delante.

			—No sabía que iba a venir.

			El lobo de Andrew gruñó a modo de advertencia dentro de su mente ante el interés de ella por el otro hombre. Sabía que Riaz era de la edad de Indigo y ocupaba un puesto justo por debajo de ella en la jerarquía. El hombre se había pasado la mayor parte de los dos últimos años lejos del territorio de los SnowDancer recorriendo varias partes del país y del mundo para recabar información, para actuar como representante comercial del clan cuando era necesario y, más recientemente, para establecer contacto o alianzas informales con otros grupos de cambiantes.

			Pero nada de eso era importante para su lobo. Lo que le cabreaba era un hecho simple e irrefutable: Riaz e Indigo habían sido amantes una vez. Su mano apretó el brazo de la butaca, sus garras aparecieron para clavarse en la piel sintética. Retrajo la prueba física de sus emociones antes de que alguien se diera cuenta, pero no podía hacer nada para evitar que sus garras arañasen su piel desde dentro mientras el lobo se paseaba intranquilo, gruñendo.

			La intensidad de su reacción le sorprendió incluso a él.

			—¿Cuándo ha vuelto Riaz al país? —Mientras continuaba luchando contra los impulsos animales del lobo, Andrew sabía, sin la menor presunción, que nadie adivinaría que le estaba costando mantenerse estable; esa habilidad para pasar desapercibido la había tenido toda la vida. Pero la había perfeccionado de verdad durante los meses posteriores al secuestro y tortura de su hermana Brenna. Riley había tenido pesadillas. Andrew... Andrew había corrido hasta el agotamiento cada noche durante semanas. Solo—. Lo último que oí era que estaba en Europa.

			—Lo estaba —respondió Hawke, interrumpiendo aquel oscuro recuerdo—. Aterrizó en Nueva York hace solo unas horas. Debería llegar a San Francisco esta tarde.

			—Yo iré a recogerle —se ofreció Indigo.

			Andrew flexionó la mano en el lado de su butaca oculto a la vista de Indigo, sacando y guardando las garras.

			—¿Es todo? —Necesitaba escapar del embriagador y provocativo olor de Indigo y controlarse antes de que cometiera alguna estupidez.

			Hawke negó con la cabeza.

			—Hay una cosa que quiero que hagáis los dos. —Se apoyó contra el respaldo y exhaló—. Lo de Joshua no debería haber sucedido. Y es un problema del clan; no se trata de que uno o dos individuos se hayan descarriado.

			Andrew se relajó un poco cuando el instinto protector de su lobo hacia el clan se impuso a sus instintos más primarios.

			—Hemos estado tan ocupados protegiendo a los SnowDancer del Consejo que no hemos prestado suficiente atención a los jóvenes.

			—Drew tiene razón. —Indigo apoyó los antebrazos en los muslos; su voz reflejaba la expresión hosca de su cara—. Nos hemos centrado en adiestrar a los soldados mayores, a los dominantes, en detrimento de los demás rangos, y no es así como ha de funcionar un clan próspero como el nuestro. —Sonaba furiosa y frustrada. Andrew sabía que era consigo misma—. ¿Por qué coño no nos hemos dado cuenta antes del problema?

			—Alguien sí lo hizo. Le dije que no era una prioridad.

			Sorprendida, Indigo siguió la mirada de Hawke hasta Drew, que se encogió de hombros con su típica naturalidad.

			—Debería haberte insistido más al respecto —le dijo a su alfa—, pero no me pareció necesario en ese momento... y Joshua se vio desbordado por una situación altamente volátil. Ninguno de los otros está próximo siquiera a esa fase. De haber sido tan grave, habría hecho que prestaras atención.

			Indigo no estaba acostumbrada a estar al margen. Aquello la irritó, pero sobre todo hizo que se preguntara qué más no sabía acerca de las cosas que Drew hacía para el clan, para Hawke. Se irguió en la silla, cruzó los brazos y le clavó la mirada.

			—¿Cómo es que sabes tanto de lo que sucede con los jóvenes?

			—La gente habla conmigo. —Sus palabras eran despreocupadas pero tenían cierto deje; su lobo mostró los dientes en respuesta a la nota agresiva de Indigo—. No son solo los críos de la guarida —prosiguió—. También hay algunos fuera del territorio que están en apuros de diversa naturaleza.

			—Tráelos aquí el fin de semana —repuso Hawke; sus pálidos ojos mostraban una peligrosa intensidad.

			Indigo se preguntó qué era lo que veía pero no dijo nada. Porque no estaba segura de querer saberlo. Drew había cambiada el statu quo anterior, de un modo que no dejó más que confusión y una inquieta furia a su paso. No era una sensación que le agradara.

			—¿Qué estás planeando? —le preguntó a Hawke, decidida a recuperar de nuevo el equilibrio.

			Era posible que otros lobos disfrutaran del caos, pero Indigo, tanto la loba como la mujer, prefería el orden. La jerarquía era el sólido núcleo de ese orden. Ningún clan de lobos tan fuerte como el de los SnowDancer podría sobrevivir sin él.

			—Quiero que os llevéis a los jóvenes afectados a las montañas durante un par de días —dijo Hawke, el hombre en la cúspide de esa cadena de mando—, que les dediquéis atención individual y descubráis si bajo la superficie hay problemas más graves de los que debamos ocuparnos. —Le acercó una hoja de papel sobre la mesa—. Estos son los nombres que Drew me dio la última vez. Añadid cualquier otro al que penséis que pueda venirle bien. Si hay demasiados podemos separarlos en dos grupos.

			La loba de Indigo veía la lógica de lo que el alfa sugería; la vinculación afectiva era el corazón de un clan próspero. Y en esos momentos las cosas estaban lo bastante tranquilas como para que pudieran tomarse tiempo a fin de educar a aquellos que se hallaban en peligro o se tambaleaban. Pero le irritaba la idea de pasar tanto tiempo a solas con el hombre que estaba sentado a su izquierda. Antes de la noche pasada habría ido con él sin pensarlo dos veces, confiando en que haría lo necesario... y no actuaría como un gilipollas.

			Sin embargo, debajo de todo eso —la frustración y la ira, la incapacidad de comprender por qué había hecho lo que había hecho— seguía siendo un teniente de los SnowDancer.

			—También querrán verte a ti —le dijo a Hawke.

			—Estoy despejando la agenda para poder estar con vosotros por lo menos un día. —Sus músculos faciales se tensaron de repente.

			Al cabo de un segundo Indigo captó un olor familiar en el aire. Poco después de eso, una preciosa chica de ojos castaños, con el pelo recogido en una larga trenza, asomó la cabeza.

			—Oh, volveré lu... —comenzó a decir cuando los vio a los tres.

			—No. Estábamos terminando.

			Drew se levantó con una musculosa elegancia de la que Indigo siempre había sido consciente, pues había entrenado con él más de una vez. También habían escalado juntos en numerosas ocasiones, ya que los dos disfrutaban de la excitación de enfrentarse a las cimas de Sierra Nevada. Pero hasta ese momento nunca se había fijado de verdad en esa elegancia.

			Ser de pronto consciente de él como hombre, y no solo eso, sino además como un hombre guapo, alteraba ese equilibrio que había conseguido recuperar. Por primera vez le preocupó en serio que las cosas jamás volvieran a ser como habían sido, que su amistad hubiera muerto en su habitación la noche pasada. La idea la conmocionó tanto que tuvo que esforzarse para comprender las palabras de Drew.

			—Terminaremos la lista hoy —le dijo a Hawke—. Podemos ultimar los detalles, la hora de salida, etcétera, una vez que nos hayamos puesto en contacto con todos. ¿Te parece bien, Indy?

			El cabreo barrió la preocupación mientras se preguntaba si el puñetero lobo de ojos cobrizos se creía que podía limar asperezas con tan mínimo esfuerzo.

			—Bien. Tú puedes ocuparte de contactar con los de fuera y yo lo hago con los de la guarida.

			Andrew asintió y se encaminó hacia la puerta, sensible al creciente nivel de tensión en la habitación; aunque la culpa no era solo de Indigo y de él. Sienna le brindó una pequeña sonrisa cuando se acercó a donde ella esperaba, junto a la entrada. Aun después de tantos meses, resultaba raro verla con esos ojos y ese cabello castaño, que en nada se parecían a su espectacular color natural. Pero daba igual qué coraza tuviera que ponerse para poder moverse de forma segura en el mundo exterior, pues su personalidad conseguía atravesarla. Callada, decidida... y con un lado gamberro que le confería cierta picardía.

			Se arrimó para ahuecar la mano sobre su mandíbula y la besó en la mejilla.

			—¿Qué tal lo llevas, hermanita?

			La pregunta no era una simple cortesía. Había tenido problemas, sus habilidades psíquicas comenzaban a descontrolarse antes de que se marchara de la guarida para pasar una temporada al cuidado de los leopardos de los DarkRiver.

			—Bien.

			—¿Es eso lo único que consigo después de haberte mandado una caja entera de galletas de chocolate y cereza? —adujo, fingiendo una enorme decepción—. ¿Solo un «bien»?

			Sienna frunció el ceño y las oscuras arruguitas empañaron la belleza de su piel dorada.

			—Drew.

			Pero cuando él le brindó una sonrisa y la estrechó en sus brazos, Sienna no solo aceptó el afecto sino que además le rodeó con los suyos. Drew había tenido que ser paciente y atento durante meses para que ella le confiara su cuerpo.

			—Ese chico leopardo... ¿cómo se llama...? —Andrew fingió rebuscar en su memoria—. Eso es, Kit. ¿Kit te trata bien? —murmuró la pregunta a un volumen que sin duda Hawke podía escuchar, sabiendo muy bien que estaba sembrando cizaña.

			—Drew. —Sienna se apartó, cerrando un puño sobre su torso.

			Sus ojos le fulminaron con la mirada y durante un instante casi pudo ver el estrellado cielo nocturno en ellos a través de las lentillas de color castaño oscuro. Se decía que los ojos de un psi cardinal, estrellas blancas sobre terciopelo negro, eran un reflejo de la descarnada belleza en expansión de la PsiNet.

			Drew se inclinó para besarla en la otra mejilla.

			—Hazle sufrir a base de bien —le dijo bajando la voz lo suficiente para que ni siquiera el agudo oído de su alfa pudiera captarla—. Y luego ven a contármelo. —Alborotándole el pelo, la dejó pasar por fin y abandonó el despacho.

			Indigo le alcanzó al cabo de un segundo.

			—¿El famoso encanto de Andrew Kincaid en acción? —Su pregunta era mordaz pero había cierta diversión subyacente, porque había estado lo bastante cerca como para oír lo último que le había dicho a Sienna.

			Su lobo no se dejó engañar; el hielo de Indigo no se había derretido. Tan solo se había visto eclipsado de forma momentánea por la naturaleza curiosa de la loba.

			—A Sienna no le vendría mal un poco de encanto. —La adolescente psi (ya una mujer joven) había pasado por cosas que habrían quebrado a hombres más mayores y curtidos, y la habían marcado—. Si Hawke se diera cuenta de eso, sería mucho más feliz.

			Indigo soltó un bufido.

			—Claro, ya me lo imagino sacándose de la manga un poco de encanto.

			Andrew ladeó el cuerpo hacia ella. Había pensado disculparse por su comportamiento de la noche pasada tan pronto como tuviera ocasión, pero cuando fue a abrir la boca atisbó una fugaz expectación en sus ojos. La teniente lo estaba esperando. Cuando lo hiciera, ella le perdonaría porque no era la clase de mujer que guardaba rencor y porque los devolvería otra vez a los papeles que ella había decidido que eran los únicos aceptables para ellos.

			Su lobo guardó silencio, sopesándolo.

			Era mejor, muchísimo mejor que siguiera cabreada y pensando en él, se dijo, pícaro y satisfecho de sí mismo. Oh, no cabía duda de que había sido un cretino y tenía que disculparse por ello, pero lo haría en el momento y en el lugar en que eligiera... y de un modo que favoreciera su causa, no la de ella.

			—Hasta luego, Indy.

			Estaba casi seguro de haber oído un grave y femenino gruñido cuando se marchó por el corredor.

			Su lobo esbozó una sonrisa feroz.
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			Sienna se pasó una mano por el pelo con timidez, preguntándose si Drew la habría despeinado mucho.

			—No quería interrumpir. —Las palabras surgieron tirantes, bruscas.

			Daba igual lo serena que estuviera en presencia de otros —incluso más de un lobo en la guarida la había llamado «ancianita»—, cuando iba a ver a Hawke se venía abajo.

			Él se puso en pie, con la mesa entre ambos.

			—Habíamos terminado. —Sus ojos azul hielo recorrieron su rostro, sus mejillas, que sabía que estaban llenas de pecas después de todo el tiempo que había pasado al aire libre—. No sabía que Drew y tú estuvierais tan unidos. —Era una pregunta formulada como una aseveración.

			Sienna combatió el impulso de taparse las mejillas que él no dejaba de mirar y se encogió de hombros; un gesto muy humano o de cambiantes, algo que se le había pegado después de llevar casi tres años fuera de la Red. En otro tiempo no habría respondido a la pregunta implícita de Hawke, esperando a que le hiciera una pregunta directa. Pero en otro tiempo había estado sumida en el Silencio; sus emociones, congeladas bajo tanto hielo..., no llenas de un fuego tan intenso que la aterrorizaba.

			—Drew se piensa que como su hermana está emparejada con mi tío —respondió, centrándose en un punto más allá del hombro de Hawke en un esfuerzo por recobrar el equilibrio— tiene derecho a reclamarme como miembro de su familia. —Era una psi cardinal y su poder psíquico era cegador, pero aún no había podido descubrir cómo Drew se había colado bajo sus defensas y se había hecho un hueco en su vida. Solo sabía que le echaría muchísimo de menos si algún día se marchaba—. Pero él dice que no es lo bastante mayor para ser tío, así que ha decidido tratarme como a otra hermana pequeña —adujo con voz entrecortada, muy a su pesar.

			La mayoría de la gente habría puesto los ojos en blanco ante tan enrevesado razonamiento, pero Hawke se limitó a asentir, como si tuviera toda la lógica del mundo. Claro que, para él, sin duda la tenía. Sienna sabía que los cambiantes depredadores adoraban y le concedían mucha importancia a la familia; y tenía que reconocer que era... agradable que aquellos en quienes confiaba la trataran con tanto afecto. Drew comprendía que era poderosa, que podía infligir un daño increíble, y sin embargo continuaba tomándole el pelo de forma tan despiadada como a su verdadera hermana, Brenna.

			A veces incluso le devolvía las bromas. Defensa propia, lo llamaba ella.

			—¿Quieres permiso para volver a las tierras de los DarkRiver? —preguntó Hawke. Su voz era tan fría como cálida había sido la de Drew, haciendo pedazos la estabilidad que había conseguido recuperar. Pero no, pensó Sienna, recordando lo que Sascha le había dicho la última vez que había pasado la noche en casa de la mujer, que era otra desertora de la PsiNet... y una empática capaz de sentir y sanar las heridas emocionales.

			«Nadie puede quitarte lo que tú no quieres dar. La decisión es tuya.»

			Irguió la espalda y decidió que no iba a dejar que esa desconocida compulsión hacia un hombre que no estaba interesado, que jamás estaría interesado, la quebrara.

			—Quería darte las gracias por dejarme pasar tantísimo tiempo con los gatos —repuso, recitando un mantra tranquilizador para controlar sus volátiles emociones, que había aprendido durante su condicionamiento en la PsiNet.

			Hawke por fin salió de detrás de esa mesa que siempre mantenía como un muro impenetrable entre ellos. Y así, de repente, todo cambió; sus escudos temblaron bajo el impacto de él.

			—¿Te ha ayudado? —le preguntó.

			—Sí. —No iba a sucumbir, no ese día—. Mi control sobre mis habilidades es mucho mejor. —Porque él no estaba constantemente allí, no atravesaba sus defensas con su sola presencia—. Sascha y Faith han estado ayudándome a depurar y fortalecer mis escudos.

			—¿Faith?

			—Los psi-c —dijo, refiriéndose a la habilidad de Faith para ver el futuro— poseen unos escudos increíblemente resistentes. Y Faith ha recalibrado los suyos para que tengan la máxima efectividad. —Por el momento esos mismos escudos le estaban proporcionando cierta paz a Sienna.

			Aunque en esos instantes, ese día, su corazón latía contra sus costillas como el de un conejo atrapado, y su piel de pronto estaba demasiado tensa sobre su acalorada carne.

			Hawke alargó la mano y tocó la parte superior de su pómulo derecho. Apenas fue un simple roce... pero era la primera vez que la había tocado en más de un año. Sus escudos se llenaron de grietas, repentinas, violentas, que amenazaban con arrojarla al negro abismo de su poder.

			Temblando, dio un paso atrás.

			—Por favor, no me toques —barbotó.

			Hawke cerró el puño ante la orden casi silenciosa de Sienna; su lobo gruñía por salir, por enseñar a esa esbelta chica que no consentía que lo rechazaran.

			—Tienes un corte ahí.

			Ella se llevó los dedos a la mejilla, que también lucía un rosario de pecas doradas por el sol que no estaban ahí la última vez que habían hablado.

			—Oh —dijo al cabo de un momento—, debí de hacérmelo ayer cuando estuve con Kit.

			Su lobo mostró los dientes, desnudando los letales y afilados caninos. Kit era joven, extremadamente dominante, y casi de la edad de Sienna. Eso significaba que era adecuado para ella.

			—¿Te hizo daño? —Surgió como una pregunta; su lobo se había quedado inmóvil.

			Sienna abrió los ojos como platos.

			—No. No miraba por dónde iba al volver de la sesión de entrenamiento y me tropecé. —Puso cara avergonzada—. Jamás seré tan ágil como un cambiante.

			Hawke no dijo nada, no podía decir nada, pues su mente estaba repleta de imágenes del joven leopardo tocándola, riendo con ella mientras la ayudaba a levantarse del suelo.

			—¿Cuánto tiempo más piensas quedarte en la guarida? —Se había opuesto a que se fuera con los DarkRiver, pero no cabía duda de que estaba mucho más estable que antes.

			—Un poco más. Echo mucho de menos a Toby cuando estoy con los gatos —declaró, refiriéndose al hermano pequeño al que quería con una intensidad casi lobuna—. Además, quiero hablar con Judd sobre unas cosas relativas a mis habilidades. Pero a finales de este mes me iré de excursión con Kit y algunos otros soldados novatos de los DarkRiver.

			—Asegúrate de hablar con Indigo para que pueda organizar tus obligaciones. —El lobo de Hawke estaba arañando su piel por dentro y comenzaba a nublársele la vista—. Y mantente lejos de mí mientras estés aquí. —La orden surgió de forma áspera, como el filo de una hoja oxidada.

			Sienna se puso pálida mientras la furia hacía que apretara los labios.

			—Descuida. No he vuelto para verte a ti.

			 

			 

			Indigo estaba de pie, apoyada contra la pared del aeropuerto, esperando a que Riaz saliera por su puerta. Ya había localizado y hablado con todos los adolescentes que figuraban en su mitad de la lista y los había informado de que tenían que hacer la mochila y prepararse para salir a la fría aunque espectacular belleza de las montañas dentro de un par de días. Las respuestas habían sido variadas; unos habían tragado saliva y otros se habían alegrado inmensamente.

			También había recibido un mensaje de Drew en el que le decía que casi había terminado también con su mitad de la lista, pero no le había visto desde su reunión con Hawke. Eso solo había avivado su ira, porque como mínimo había esperado una disculpa por su comportamiento. En cambio había actuado como si no hubiera pasado nada. Idiota.

			Con el ceño fruncido, levantó la cabeza justo cuando Riaz apareció con la oleada de pasajeros que desembarcaban del vuelo procedente de Nueva York. Con su metro ochenta y nueve de estatura, la superaba en más de diez centímetros, y su cuerpo reflejaba la misma elegancia que en su forma animal. Era puro músculo... y Riaz sabía bien cómo usarlo.

			La olió desde la puerta, y sus blanquísimos dientes resaltaron contra su piel morena cuando sus ojos se encontraron.

			—Hola, bella —dijo, dejando las bolsas en el suelo y levantándola en un fuerte abrazo cuando se encontraron a medio camino.

			Riendo, le besó en la mandíbula y sintió la aspereza de su incipiente barba contra los labios.

			—Hola, forastero. ¿Has vuelto para siempre?

			—Depende de quién lo pregunte. —Una sonrisa perezosa alcanzó aquellos ojos de un color castaño tan claro que parecía oro puro. Muy poco corrientes. Y a la mayoría de las mujeres le resultaban fascinantes. Riaz enarcó una ceja al ver que ella seguía mirándole—. ¿Es que me ha salido otra nariz o algo así?

			La soltó de entre sus brazos, que olían a jabón, a tierra y a calor, y le vio coger sus bolsas.

			—No, pero has echado más músculos. —Era una evasiva. Porque en verdad había estado pensando algo muy diferente; que Riaz, con su cabello negro y sus ojos del color del oro español, era guapísimo y muy sexy y, algo muy importante, un dominante justo por debajo de ella en la jerarquía. La diferencia no era suficiente como para que le molestara a su loba. Y nunca habían tenido problemas con la química.

			Había que tener en cuenta todos los factores.

			Los labios de Riaz se curvaron en una sonrisa más profunda cuando se cargó una bolsa al hombro mientras agarraba la otra con la mano libre.

			—Con que te has fijado. ¿Quieres tocar?

			—Por muy sexy que seas, no eres un donjuán. —Riendo al ver la expresión ofendida de Riaz, le condujo hasta su vehículo y se montaron después de meter el equipaje en el maletero—. ¿Qué tal Europa?

			—Llena de chicas guapas, impresionantes hoteles y gastronomía de cinco estrellas —gimió, echando el asiento hacia atrás todo lo posible para poder estirar sus largas y musculosas piernas—. Creía que iba a volverme loco.

			Con una sonrisa tirando de sus labios, Indigo agitó la tarjeta de crédito ante las puertas del aparcamiento y estas se abrieron con rapidez.

			—Pobrecito.

			Riaz no dijo nada durante varios minutos, bajando la ventanilla para que el viento le alborotara el pelo.

			—Dios, qué bien sienta estar en casa, Indigo. —Palabras sentidas; la añoranza de su lobo era evidente en cada sílaba—. Estoy deseando correr por el bosque, entrar en la guarida, charlar con los demás.

			—Has venido de vez en cuando.

			—Siempre sabía que iba a marcharme otra vez —respondió el otro teniente—, así que nunca me permití la posibilidad de ponerme cómodo. Pero ahora... —Exhaló una larga y lenta bocanada de aire—. ¿Hay algo que deba saber?

			—Riley ha ido a conocer a los abuelos de su compañera.

			Riaz meneó la cabeza; aquel negro cabello se apartó de su rostro cuando ella aceleró.

			—No podía creer que se hubiera emparejado con un gato, pero después de conocer a Mercy en mi última visita a casa, puedo decir que el tío tiene un gusto excelente. —Hubo otro silencio incómodo, y luego dijo—: Bueno, ¿qué era eso que has dicho en el aeropuerto de que soy alto, oscuro e irresistible?

			—No recuerdo haber usado esas palabras.

			Sus ojos del color del oro puro se enfrentaron a los de Indigo durante un instante antes de que ella mirara de nuevo a la carretera, y movió la mano hasta su nuca, masajeándola con suavidad. Era un contacto íntimo y familiar. Al contrario que con Drew, esta vez su loba lo permitió. Porque Riaz se había ganado la confianza de la loba a ese nivel, le había concedido ese derecho. No había intentado reclamarlo sin más como había hecho Drew; como si unos cuantos besos le otorgaran la prerrogativa de exigirlo todo. Sus manos aferraron el volante manual con crispación.

			—No estoy emparejado, Indigo —le dijo Riaz con una seriedad que a ella le pareció en cierto modo «extraña», aunque no sabría decir por qué—. Así que si crees que necesitas a alguien con quien liberar esa tensión, estoy más que dispuesto a echarte una mano.

			Apartando el recuerdo de los besos de Drew, la exasperante arrogancia de su intento de aprovecharse de sus ansias de contacto, asintió despacio.

			—Me lo voy a pensar.

			 

			 

			A Andrew le dolían las entrañas, le desgarraba ver a Indigo riendo con otro hombre, un hombre que no tenía idea del verdadero valor de la mujer que estaba a su lado. No, eso era injusto. Los extraordinarios ojos de Riaz rebosaban inteligencia y respeto cuando miraba a Indigo. El teniente comprendía a la perfección quién era ella.

			Quedándose en un rincón en penumbra —al fondo de la habitación en la que todos los miembros veteranos del clan se habían reunido para darle a Riaz una improvisada fiesta de bienvenida—, Andrew se bebió su cerveza y se obligó a apartar la atención de la pareja al otro extremo... y centrarla en otra cosa.

			Vio a Hawke hablando con Elias y Yuki, a Sing-Liu agarrarle el culo de forma juguetona a su compañero y... Drew parpadeó. Walker Lauren estaba ahí. Aquello no era una sorpresa ya que, aunque callado, el psi había resultado ser un genio cuando se trataba de lidiar con jóvenes cabezotas, hasta el punto de que Hawke le había elegido como el hombre al que los miembros de diez a trece años debían acudir.

			Lo que captó la atención de Andrew fue que Walker estaba muy cerca de Lara, y a juzgar por la expresión en el delicado rostro de la sanadora, por el modo en que le clavaba el dedo en el pecho al alto hombre, esta estaba muy cabreada. La expresión del propio Walker era más difícil de descifrar pero...

			Oyó una risa grave y femenina. Íntima. Dolorosamente familiar.

			Apretó los dientes y se negó a darse la vuelta, a observar.

			—Parece que te hayan pegado un puñetazo en el estómago —le dijo en voz baja un hombre que en otro tiempo había sido una sombra en la oscuridad, el asesino invisible, del que nadie sabía nada hasta que era demasiado tarde.

			Andrew miró a Judd, el compañero de su hermana, cuando se colocó a su lado contra la pared.
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